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LA INDIFERENCIA RELIGIOSA.

Cuando !a época actual vaya desvaneciéndose en la 
sombra de lo pasado, y las generaciones futuras pue­
dan contemplarla como un cuadro histórico que se les 
muestre lejano, sin duda alguna que él ofrecerá un 
efecto extraño, con sus diversos matices, sus abigarra­
das tintas, que siu dejar conocer el color dominante 
en su composición, se confundirán en forma sin con­
torno, sobre uii fondo de indecisa nebulosidad.

El distintivo especial de nuestro siglo es una gran 
vaguedad en todos los sentimientos, una constante os­
cilación en todas las impresiones, y una indecisión y 
debilidad en todas las creencias, que no llega á ser ne­
gación, y que no basta para afirmarlas, creándose de 
esta especie de desleimiento de afectos nna atmósfera

glacial en torno de nuestro pensamiento, que apaga la 
llama expléndida del entusiasmo y hace brotar el liela- 
do fantasma de la indiferencia.

La indiferencia en elórden social, en el moral y el re­
ligioso, produce el enfriamiento de las nobles pasiones, 
de las sensaciones generosas; el empobrecimiento de 
las facultades intelectuales, y io que es más triste aún, 
el olvido de todos los deberes.

Porque el deber es como un contrato tácito y sagra­
do entre niia autoridad y nna voluntad; la autoridad, 
esto es, la conciencia, dicta: la volnutad, ó lo que es lo 
mismo, la razón en su libre albedrío, obedece.

Desde el momento en que la indiferencia anula ese 
poder, la idea de sus leyes queda olvidada.

La indifereucia, más que un sentimiento determina­
do, es nna confusión de sentimientos, una especie de 
crepúsculo para la inteligencia, en el cual ni hay som­
bra ni hay luz; un instinto de cobardía que hace huir 
de las dos afirmaciones, especie de polos del mundo 
moral; de la negación y la fe.

La negativa exige nti valor relativo; el valor de nna 
demostración, si bien sea absurda, pero que pretenda 
justificar el hecho. La fé exige también la fuerza de la 
verdad, la convicción y la perseverancia.

La indiferencia, término medio entre ambos senti­
mientos, nada exige, y nada tampoco ofrece. Es la in­
dolencia, el marasmo, la inercia de los sentidos.

Es aceptarlo todo y rechazarlo todo.
Es abdicar el imperio de los recnerdos y las espe­

ranzas para vivir de realidades miserables.
Es cortar las alas al pensamiento para que no se ele­

ve á esos espacios de idealidad divina en que bebe á

torrentes su armonía y su luz. Es vaciar la candente 
materia de la vida en el molde mezquino déla muerte; 
porque alli donde las aspiraciones del alma encuen­
tran un límite, allí donde los lazos de hierro de la ma­
teria ahogan el anhelo purísimo de los sentimientos, 
empieza la muerte moral, el desorden en las pasiones, 
el vacio en el espíritu.

Y  sobre este vacío, que poco á poco invaden las 
sombras de la nada, se marcan con un gran relieve los 
efectos de esa iudiferencia que lo ha producido.

Xo hay necesidad de llegar hasta el fondo del alma 
para ver formarse allí los gérmenes de esa calma fría 
y sarcástica que es como una especie de coraza invul­
nerable á todos los sentimientos; no es preciso anato­
mizar el corazón para sorprender en él esa dureza 
especial que le hace estéril para producir las grandes 
virtudes; no es fuerza analizar el pensamiento para 
desonbrir esassemilltó envenenadas que tan rápida­
mente fraetificau; no, no hay que irá  buscar el mal en 
sus principios; ya no se oculta; ya se muestra con una 
especie de orgullo, flotando sobre la superficie social, 
se infiltra en las costumbres y tiene la audacia loca de 
erigirse á si mismo en reformador de ellas, al reformar 
los sentimientos.

Por desgracia vemos esa pretensión justificada; la 
humanidad no lucha con aquello que la halaga; hay en 
nuestra debilidad moral una eterna causa de pertur­
bación para nuestros sentidos, que, en lucha con des- 
pirita y la materia, están siempre dispuestos á pres­
cindir sin peuade cualquiera de estas tiraiiias,

Acogemos la idea nueva, no como perturbadora en 
el orden moral, sino como imposible en el orden real.
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j  tranc^ailos respecto á su escasa importancia, no la 
rechazamos; nos acostumbramos á ella, acabamos por 
oirla sin asombro, y, ]» r  último, sin que comprenda­
mos sn utilidad, sin que deseemds su afirmación, la 
costumbre y la indiferencia nos llevan á ella, y acaba­
mos por aceptarla como propia, y  acaso por defen­
derla.

Esta es la historia de la mayor parte de los errores 
modernos nacidos de la exuberancia de xida que hace 
desbordarse en hirvientes espnmas de idealidad el pen­
samiento del hombre, al vaciarle en esa ancha copa 
que nos ofrece lo desconocido; suvista encanta y su 
sabor embriaga en la orgia moral ú que la ciencia in­
vita al corazón; y entre loa explendorea que la civili­
zación 7 la poesía combinan para esa fiesta, la idea 
atrevida, ataviada con las galas de la independencia y 
la novedad, brota como brota la chispa del choque del 
pedernal y el hierro; pero no se apaga como ésta, sino 
qne tomando nueva vida al ver que la debilidad la res­
peta y la ignorancia la aplaude, recorre triunfante el 
mundo de las creencias, vierte la confusión en las al­
mas, y llega á ser, gracias á la indifereucia, que no la 
rechazó á su tffempo, uneleraento de perturbación mo­
ral, como aquella misma chispa á que la hemos compa­
rado, no apagada en su principio, un elemento de des- 
trneciou física.

La indiferencia, por sí sola, va minando lentamente 
los cimientos en qne la sociedad se apoya,

Ella es la que autoriza esas doctrinas disolventes 
para ¡a moral cristiana y para la humana dignidad,

aue se propalan hoy entre las hojas de la novela mo- 
erna, sobre la escena de los modernos teatros, en los 
labios de nuestra juventud, y en lo sagrado do nues­

tros hogares.
Sí, indiferencia ante los deberes de conciencia y 

ante los deberes de honra; indiferencia para con Dios 
y con nosotros mismos, es esa tolerancia culpable que 
extravia nuestro espíritu con ejemplos desgraciados, 
que si admitimos por una necia vanidad, reprnebanel 
corazón y la razón. ¡Vanidad en el mal! exclamarán 
nuestros lectores, ¿es acaso posible enorgullecerse de 
aquello que envilece?...

¡Ah! la debilidad humana va tan léjos de sus extra­
víos; tiene tal influencia sobre ella el ejemplo, que el 
que no puede crear, imita; y la imitación de lo mise­
rable lo es mil veces más que la creación que copia, 
3)orque ella pierde la expontánea originalidad del ge­
nio, y de una obra extraña, se convierte en una obra 
de insoportable vulgaridad.

Pero es preciso ir por donde han ido esos flamantes 
innovadores; no se trata de consultar lo que creemos y 
lo que pensamos, sino de llegar adonde otros han llega­
do, de no aparecer débiles allí donde otros aparecen 
fuertes. Como consecuencia de estas ideas, que ni la 
lógica admite ni la razón aprueba, pero que el indife­
rentismo consiento, hoy vemos profanadas lasmás pu­
ras afecciones, y escarnecidos los más sautos senti­
mientos.

La mano impía del realismo moderno ha rasgado los 
velos de sublime idealidad en qne el esplritualismo se 
envolvía.

Hoy esta virtud, si virtud puede llamarse á ese es­
tado áe somnolencia moral que envuelve los sentidos, 
no existe, es una especie de mito de un paganismo im­
posible.

Hoy el niño nada ignora, y el hombre nada cree; hé 
ahí la diferencia.

Al corazón que se abre á la vida con la ternura de 
his primeras sensaciones, se lo entrega fríamente esa 
especie de anatomía de las pasiones, qne ya ocultándo­
se entre las sinuosidades de la filosofía, ya mostrándose 
orgullo.saenel descarnado análisisdel materialismo, pre­
tende llevar la luz á las entrañas de lo desconocido, y 
esa luz, qne ilumina tau tristes miserias, hiere de una 
manera demasiado viva los ojos que al abrirse para la 
vida necesitan reflejes de suave templaoza, de dulce 
claridad, y no el fuego que les deslumbra y les ciega.

A ese deslumbramiento rápido y doloroso, á esaini- 
ciacion prematura de tristes misterios, se la llama pro­
fundidad, saber y experiencia.

El corazón pierde asi su savia generosa antes de 
que ésta, al concentrarse por el verdadero sentimien­
to, se depure en el crisol de la verdad de la escoria de 
BUS dudas; y una vez que el corazón se ha secado, en 
vano es esperar de él arranques de generoso heroísmo, 
ideas de noble virtud, sentimientos de lealtad y ternu­
ra. Esto explica que la protesta enérgica qne debía ar­
rancar de todos los labios honrados !a tendencia anti- 
religioaa de las revoluciones sociales y  políticas; qne 
las concesiones que la razón va cobardemente hacien­
do al capricho, por no aceptar la lucha con sus absur­
das inuovaciones, se apaguen en esa frialdad de alma 
qne es una atmósfera mortal para el sentimiento, y se 
consientan en esa indiferencia que falsea nuestras cos­
tumbres, vicia nuestro carácter y debilita nuestra fé.

Nnnca como ahora se ha presentado tan ancho cam­
po al coral)ate de la verdad y el error.

No es una duda la que aparece hoy ¡rnta promover 
un cisma; son todas las dudas confundidas en una va­
guedad sin principios fijos, sin resultados positivos, y 
que por lo mismo escapan á las demostraciones de la 
verdad en la historia y  la verdad en las cieiidas.

No es un dogma lo que se discute; son todos los dog­
mas los que se olvidan.

Y  claro está que al olvidar, ó aparentarlo al ménos, 
los principios de religión y moral, que tan alto edifi­
cio sustentan, todos los demás sentimientos sufren co­
mo una trasformacion lenta, de funestos resultados.

Pudiera decirse que todos lossentimicutosque hon­
ran al hombre son ramas de un árbol cuyas raíces es­
tán en el alma, y cuyo tronco es la religión.

Herido el tronco, las ramas pierden su vigor y loza­
nía, y  caen tristemente marchitas.

Buscad hoy, en la generación presente, la antigua 
hidalguía castellana; buscad el valor, la bravura, la 
lealtad de sus hijos; buscad su genio y sn donaire en las 
artes, su galantería proverbial en el trato.

Apénas encontrareis una leve sombra de lo qne fuc- 
ron;apénas queda escondida en sus corazones una chis­
pa de la pasada grandeza, como queda un residuo de 
un licor en la copa que le contuvo.

Exagerado en todos sus sentimientos, desde la lo­
cura sublime de Don Quijote, va cayendo en la locura 
brutal de Sancho Panza, y si el sentimieuto del deber, 
el cnlto delhonor fueron un diaparte de su vida, hoy se 
avergüenza de aquello qne le honra, y consagra su ta­
lento á escarnecer su corazón.

BI que escribió en su escudo: Dios y  mi dama, está 
prontoá escribir; jT í (fajníint Dios, porque al entibiar­
se la idea religiosa, ceutro sublime de todas las delica­
dezas del corazón, do todas las ternuras del alma, de to­
das las abnegaciones y todos los sacrificios, aparece el 
yo, la con sus instintos groseros y sus exigencias
egoístas.

El ideal no existe-cuando se prescinde del acto más 
grande de la idea humana, de la creación por la fó de 
lo invisible en lo invisible, de la vkion abstracta y pn- 
risima de Dios; y al despojarse á la razón de esa túni­
ca de luz gloriosa que le presta la fé, sus creaciones 
sólo caben en el mando de la ciencia, poro no en el 
mundo del arte.

El arte, más helio que el mundo, necesita uu reflejo 
de la belleza suprema, porque el artista no vé, no co­
pia sns creaciones; las siente como una revelación; la 
inspiración es un ^flejo. ¿De qué luz?... Time que 
ser divina, puesto que es más graade y m.áshermosa 
que cuanto vemos.

Sin la idea de Dios en el pensamiento y la fé de su 
existencia en el corazón, Sinrillo no hubiera trazado 
el contorno purísimo de sns Vírgenes; Velazqnez uo 
hubiera arrancado á su pincel sus cuadros conmovedo­
res; Lope y Calderón no hubieran escrito sus comedias, 
ni Cervantes habría hecho su obra inmortal. Porque la 
idea de Dios no es sólo inspiración, es entusiasmo, es 
fé, es amor y es belleza.

La frialdad de eorazon, la indiferencia del alma, 
matan los sentimientos, como el hielo de la atmósfera 
mata las flores.

Ese sarcasmo constante que nuestra sociedad tiene 
en snS labios para acogerlas más nobles pasiones; esos 
alfilerazos con que e! ridículo quiere herir cuanto tie­
ne una apariencia sublime ¡esa hostilidad vaga que en­
cuentran todas las grandes esperanzas y todas las 
grandes creencias, demuestran hasta qué pnnto el ve­
neno de la duday de la indifereucia puede cambiar el 
carácter de un pueblo, los sentimieutua de una raza, la 
tradición gloriosa de una historia.

Nuestra juventud tiene hoy una especie de necio or­
gullo en demostrar nn corazón duro y un alma incré­
dula.... ¡Conque carcajadas de sangrienta ironía se
acogería la profesión de fé de un niño que recordase 
las santas oraciones de su madre, entre otros niños de 
su misma edad, amaestrados por la novela y la comedia 
moderna!

Si éste creía que el vicio debe inspirar una repulsión 
violenta, y que si la caridad cristiana lo perdona, el 
honor del hombre ea particular y de la sociedad en ge­
neral lo reprobarán siempre, aquellos le mostrarían, 
riéndose de su candor, las damas regeneradas á lo Da­
mas, y amadas y respetadas por ese mismo prestigio 
del crimen, que para ciertos seres es una atracción.

Si recordando bombados ejemplos de su hogar habla­
ba de la inquebrantable fé de una promesa de hombre, 
de su honra empeñada en ella, los otros, riéndose desn 
inocencia, le presentariau la historia decnalquierhom- 
bre político, y en esa dualidad extraña de historia pú- 
blieayprivada, tendría el neófito mucho que aprender.

Si no dejándose convertir por completo hablaba de 
la alta intiuencia de la religión en las sociedades, los 
otros, riéndose de su ignorancia, le mostrarían decre­
tos recientes por los cualesse snprimia la enseñanza re­
ligiosa en las escuelas y colegios, como si poniendo en 
práctica las ideas de ilorelly, se esperase en el hombre 
la revelación expontánea de la Divinidad...

¿Adonde podrá llevar á las sociedaJos modernas 
este espiritu de indiferentismo, que tautosmales ha 
causado ya en ellas?...

Nosotros no lo sabemos, pero hay en su ceutro, 
ocultos por las masas generales, corazones que creen, 
que guardan el calor generoso de la fé, y que tienen al 
alcance de su mano afirmaciones que pueden, si no 
extinguir, contener ese desbordado torrente de impie­
dad que amenaza envolverlo todo.

Que esos corazones no se oculten, que luchen, que 
tengan el valor del martirio, y acepten todos los com­
bates que el racionalismo les presente; que deshagan 
una demostración con nna afirmación; una utopia con 
una verdad; nn hecho cieutíficocon un hecho históri­

co: ai de este modo logran disolver al fuego de la fé el 
hielo de la indiferencia que hoy nos abruma, habrán 
logrado quizás salvar á la sociedad, y habrán merecido 
bien de todos los corazones honrados.

P atro cin io  de  BIEDMA.
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NOTAS CIENTIFICAS.
ISSTEÜMESTO DE TEAmSITO EN MINIATURA.

,N la «Scientific Loan Collertion,» en South 
jKensignton, se exhibe un instrumento de trán­
sito portátil de Steinheil, en el que el tubo te­

lescópico forma el eje del instrumento, reflejándose los 
rayos de luz de una estrella dentro de él por medio de 
un prisma rectangular colocado fuera del lente objeti­
vo, pero girando con él, de modo que pueda recorrer 
el plano del meridiano, raiéctras el telescopio perma­
nece de Este á Oeste. Otro instrumento, algo pareci­
do, aunque en escala mucho menor, acaba de construir 
Steger de Kiel, y su dcscripeion, hecha por el Dr. Pe­
téis, seencuentra en el Astro nonusche Xachziclilen. El 
todo ocupa una capa de seis pulgadas cuadradas, y es 
una maravilla de reducción; pero falta saber si un'sex- 
taute común no determinaría mejor el tiempo, toda 
vez que loa ajustamientos en un tránsito pequeño no 
se determinan fácilmente con exactitud, y están muy 
expuestos á descomposiciones, motivo por e l-cual los 
instrumentos portátiles se convierten en juguetes, á 
ménos que no se les trate con un cuidado extraordi­
nario.

ECUACION PERSONAL.

Sesenta años há, Bessel encontró que había una di­
ferencia sistemática entre las observaciones de dife­
rentes observadores, del tiempo en que pagaba una es­
trella por los alambres de un instrumento de tránsito, 
y á esta diferencia se dio el nombre de «ecuación per­
sonal.» Se ha reconocido hace mucho tiempo, como 
cuestión de gran importancia, la determinación de es­
ta corrección, especialmente desde que se aplicó el te­
légrafo á la determinación de las longitudes, que re­
dujo todos ios demás errores comparativamente á una 
cosa insignificante. En un documento leído en la Aca­
demia Irlandesa, Mr. Dreyer discutió los varios expe­
rimentos que se habían hecho en este particular y ha 
Teuuido ana gran cantidad de informes acerca de este 
asunto, La dificultad en explicar el origen de este 
error queda aún subsistente, aunque alguna luz se ha 
obtenido con ios experimentos fisiológicos sobre la ve­
locidad con que se trasmiten las sensaciones nervio­
sas y el tiempo que se requiere para que produzcan 
impresiones en el cerebro. A  primeva vista podría su­
ponerse que el empleo de dos sentidos—el ojo notan­
do el lugar de la estrella, y el oído al escuchar el gol­
pe del reloj, ó el toque á la llave de contacto hecho 
por el observador según el método cronográfico,—po­
día iuflair mucho en él, toda vez qne podría haber 
error ó personalidad, al comparar sensaciones de di- 
fjrentes clases, pero el mismo error se encuentra cuan­
do se ha empleado un solo sentido, y Mr. Wolf, de Pa­
rís, llega á la concinsion que la «ecuiicion personal» 
dehe atribuirse en parte á un error habitual al dividir 
por mitad uii objeto, y en i>arte á la persistencia de las 
impresiones en la retina, que Lace que la inteligencia 
pueda seguir á un objeto en movimiento en cualquiera 
parte de la linea por donde se mueva mientras dure la 
impresión. En verdad, según este punto de vista, la 
iiuágenreal de una estrella seria una línea de longitud 
que representase el movimiento en cerca de un octavo 
de segundo, y por un procedimiento mental la estrella 
se colocaría en uiio ú otro extremo de esta línea. Es­
tos y otros resaltados se han obtenido por medio de di­
ferentes planes en los que una estrella artificial puede 
hacerse pasar por el campo visual, conociéndose los 
instantes precisos en que pasa por cada uno de los 
alambres y comparándolos con aquellos anotados por 
el observador, de manera que se conozca el verdadero 
error de su observación, lín la observación de las es­
trellas verdaderas, sólo puede encontrarse la diferen­
cia entre dos observadores, sin qne pueda decirse quién 
está en más error. La cantidad del error es sorpren­
dente cuando se considera que ha ocurrido entre há­
biles observadores, en quienes puede confiarse que no 
hau de variar más de un rigésimo de segundo en sus 
hábitos do observación. Asi Bessel encontró que su 
«ecnacioa personal» (comparada con la de otros ob­
servadores) gradualmente aumentaba en un largo pe­
riodo de años, hasta que excedía todo un segundo de 
tiempo, y áun con el método cronográfico de observa­
ción, 80 encuentran ámenudo diferencias de tres cuar­
tos de segundo. Fué en virtud de esta diferencia que 
Miiskelyne despidió á su ayudante Kinnebrooke, pues 
entonces no se sabia nada de la «ecuación porsonaLi

Andrés CASSABD.
Netr-York: 1877.
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I S L A  D E  C U B A .

KEFORJIAS.
Además de las dos medidas importantes 7 benefi- 

ciosaspara las provincias de Ultramar de que trata El 
Correo Militar del 16 de este raes, con el epígrafe de 
este artículo, cuáles son la supresión de! Ministcrte de 
Ultramar y la libertad decomereio, ó séase el cabotaje 
entre todos los puertos espaQoles, para fomentar nues­
tra navegación é identificar los iutereses de las provin­
cias apartadas con los de la metrópoli, hay otras esen­
cialmente económicas tambieu, no ménos importantes 
y beneficiosas, en nuestro concepto, ])arn la Isla de Cu­
ba, que desearíamos saber si estaba conforme con ellas 
la ilustrada y competente redacción do E l Como 
Militar, que parcialmente se ha mostrado ya inclina­
da en favor de casi todas.

1. ® Colonización militar agrícola por acciones de 
cuerpos activos y de reservas constituidos eii divisio­
nes constantemente al pié de giiorro y dispuestas para 
entrar en eamnaña, establociciidolas sobre la trocha 
de Moron al Jucaro y otras líneas estratégicas, para 
restablecer la confianza en el porvenir con fuerzas su­
ficientes para el mantenimiento tranquilo de nuestra 
bandera, á la vez que bastante eeonóraicna y laboriosas 
para fomentar la prosperidad de la Isla, y no agobiar­
la con grandes tributos. La adquisición de terrenos 
debería hacerse por expropiación forzosa, como obra do 
utilidad piíblica, de las tierras que no estén en cnltivo.

2. ® Contratar un empréstito para el establecimien­
to de las colonias militares, con la garantía de las ren­
tas de la Isla, y preferentemente con las mismas colo­
nias, destinándose al pago del capital é intereses, des­
de el tercer año la mitad de los haberes de la tropa, el 
teroio de los de los oficiales, y el total de las raciones 
de pienso.

3. ® Establecer en Cuba el servicio militar obliga­
torio de reserva sin distinción alguna de clases.

4. ® Modificar la organización administrativa dan­
do gran latitud á los municipio», áfin de que se basten 
para todo en sus localidades, suprimiéndose los capi­
tanes de partido y la mayor parto de los destinos pú­
blicos retribuidos, por quedar reducidos en general á 
los jefes de las oficinas, inamovibles 7 responsables del 
personal auxiliar que ellos sostuviesen á su costa.

5. ® Liquidar y separar la deuda del Estado del ca­
pital circnJante del Banco Español de la Habana, á fin 
de que el Gobierno pudiese convertir su deuda públi­
ca en bonos con interés y exigir al Banco el cambio de 
sus billetes por oro á medida que fuese reintegrándole 
de los débitos contraídos anteriormente con motivo de 
la espedícioa á Méjico y de la guerra de Santo Domin­
go, como medios ambos verdaderamente seguros de 
restablecer el crédito del Estado y el de los billetes de 
Banco.

G.® Acuñar cu Madrid al mismo tiempo, moneda 
de plata déla misma ley que la de loa Estados-Uni­
dos, con destino á Cuba, para facilitar los cambios y 
contrataciones en metálico.

7.® Convertir los siervos en contratados por diez 
años con jornal progresivamente mayor cada uno para 
llegar insensiblemente al jornal ordinario de los brace­
ros en Cuba, y proporcionar con las diferencias una 
indemnización cumplida á los dueños.

Con la fuerza poderosa de las colonias militares y la 
ley tan expedita como severa que deberia promulgarse 
contra la vagancia, y especialmente contra la resisten­
cia colectiva al trabajo en loa ingenios, sujetándolos á 
una Organización militar de reserva, dándoles por ofi­
ciales á los jefes de los mismos establecimientos, como 
milicia provincial alistada, bien que sin armas, y por 
consiguiente al consejo de guerra en el delito de sedi­
ción ó motín, no podría abrigarse temor alguno funda­
do respecto al orden y laboriosidad de las dotaciones, 
que son la base de la riqueza en la Isla. Ho podriau 
temerse los malos efectos de un cambio brusco en la 
manera de ser de los siervos pasando sin preparación 
al estado de libres; ni habría el obstáculo que hoy,pa­
ra traer en gran número familias africanas ó asiáticas 
contratadas también con jornal progresivamente ma­
yor cada año, y nunca número notablemente superior 
de varoues que de hembras para aumentar la pobla­
ción, el cultivoy la prosperidad de Cuba, y disminuir 
todas las causas de disgusto, perturbación y deea- 
dencia.
_ Como parales que conocen la localidad bastará la 

simple enunciación de las medidas indicadas para 
comprenderen objeto y su conveniencia, creemos ex­
cusado el hncer comentarios sobre ellas hasta ver si 
son combatidas por La Integridad de la Patria, ú otro 
periódico, por más qne nos parezca difícil que se cii- 
eaeiitre quien tome abiertamente la tarea de probar la 
conyeuiencia de conservar el stafu guo en la admiiiis- 
tracipii de Cuba, no obstante lo mucho que h.iii traba­
ndo para mejorarla, su actiin! Gobernador General y el 
Director de Hacienda Sr. Cánovas de! Castillo, como 
SI fuera posible el rostableeiniiento al estado normal y 
perfecto do los miembros que ha llegado á dominar la 
gangrena.

La historia de los últimos años, bien conocida de to­
dos, creemos que nos autoriza para consigmir esta opi­
nión, jior más que tengamos una gran coniidii'cneia en 
reconocer muy lionro.sas, poro raras excepciones, que

han luchado con valor y constancia contra la corriente 
arrolladora de las condescendencias fraudulentas y de 
los arreglos de todo género contra la integridad délas 
rentas públicas, y en cuya lucha no habrán podido 
triunfar, por tener los contrarios un auxiliar tan pode­
roso como el relevo continuo de los empleados, que se 
ha experimentado con mayor rapidez cada día desde 
qne se creó el Ministerio <íe Ultramar para desgracia 
de las provincias ultramarinas.

La fausta noticia de la próxima y segura pacifica­
ción de Cuba, no puedo en manera alguna alterar 
nuestras creoiicias respecto de las medidas que deja­
mos apuntadas. El hecho de la terminación de la guer­
ra era esper.ado, y lejos de ofrecer dificultades para el 
plauteainiento de las reformas, sólo ofrece facilidades 
y más apremiantes necesidades de llevarlas á cabo en 
breve plazo. Asi lo exige el interés nacional, bien en­
tendido, y el general de la Isla de Cuba. Unicamente 
podrán disentir losque viven y prosperan con los abu­
sos; los que se sobreponen á las leyes, y los que espe­
culan con la ignoraucia, la miseria ó la desgracia de 
otros, debiendo ser por consiguiente poco atendibles 
sus clamores contra unas reformas encaminadas á dar 
seguridad y estabilidad á nuestra bandera en aquella 
Isla; á poner orden y economía en sns gastos; á resta­
blecer el crédito; á poner fin á situaciones ya insoste­
nibles; á promover el mejor y más fácil aprovecha­
miento de todas las fuentes de la riqueza pública, y, 
sobre todo, á impedir nuevas insurreccioues y guerras, 
evitando por nna parte que se hier«n los sentimientos 
ó los intereses del país, y por otra el que se vuelva, por 
razones do economí^ á laescascz de fuerzas militares 
y de buena preparación de ellas para la guerra que dio 
aliento y esperanzas á los separatistas para lanzarse 
á la insurrección y á la guerra.

Aleccionados con lo pasado, debemos evitar con 
igual cuidado y presteza la desafección qne produce 
en todo país un sistema que le lleve de fuera un per­
sonal empleado nuinereso, frecuentemente relevado 
7 poco apto, como debemos evitar la debilidad en los 
elementos de fuerza, á que en último extremo se ha de 
recurrir.

Por costosas que sean las precauciones para evitar 
las guerras, siempre lo serán poco con relación á lo 
qne cuestan ellas, y á lo que debilitan el poder nacio­
nal, las que determinan divisiones entre las provin­
cias. En Cuba se han fomentado esas divisiones con el 
sistema que combatimos, y es preciso extinguirlas con 
otro diametralmente opuesto, que se capte el afecto 
del país y al propio tiempo su respeto

Gloria y honor á los que establezcan este régimen 
salvador y á los ilustres Generales Jovellar y Martí­
nez Campos, que con la pacificación han hecho fócil su 
planteamiento inmediato, y más tarde, con la mesura 
convenieate, el de las reformas políticas, que hayan 
de ir igualando todas las provincias cu deberes y en 
derechos.

&c. &c.

ASELA.

I.
Igual íué su destino al de las flores, 

Nacer para vivir una mañana:
Como las tintas do luciente grana 
Que el Cielo visten cuando muere ei Sol;

Como la blanca y  leve nubecilla 
Que en fácil giro cruza el firmamento 
AI impulso tenaz del raudo viento,
Asela por el muotlo asi pasó.

II.
De blandos y  dulcísimos aromas 

Era una copa hasta los bordes llena.
Pura como la nítida azucena,
Blanca como la leche y  ei jazmín.

En tropel deshordábanse lucientes 
Por el erguido y contorneado cuello 
Las trenzas dol magnifico cabello.
Tal como el de las vírgenes de Erín.

III.
Doblada sobre el seno la cabeza 

Bajo el peso, tal vez, de los dolores,
A  sus hermanas, inoceutes flores,
Hollar la vi con los menudos pies.

Envolvía sus formas virginales 
Eopa tal.ir de blanca inuselin.a, 
Dibujando á los ojos la prístina 
BelU’Z.i, de ¡os pliegues al través.

IV.
Era unutardodelAbril, hermosa,

Toda olores, misterios y  murmullo.
La tórtola en d  nido con su arrullo, 
Entre la selva el pardo ruiseñor.

El insecto, los céfiros, el agn.a.
La más humilde ocultaflorecilla.
Natura toda, en cántica sencilla,
De amores llena discantaba amor.

V.
Ella también, apaso, una secreta 

Voz en su alma con placer oia.
Que en suavísimo tono la decía 
Cuánto era dulce, cuanto bello amar.

Que alzando con orgullo la alba frente 
Dó el brillo reflejaba del cabello,
Mostró en sus ojos fújgido destello,
De esperanza brillante luminar.

VI.
Y  vuelve en torno á ratos la mirada 

Dó afan desconocido ee revela.
Como inocente, tímida gacela
Débil muriniillo la hace estremecer.

Ya el céfiro que juega con Us flores,
Ya del lejano rio la voz grave,
Ya el roce de los alas de algún ave.
Ya el ruido de las hojas ni caer.

VIL
Y  pide sus misterios á la noche,

Sus blandos besos á la fresca brisa,
A las estrella candida sonrisa,
A la L  una su dulce resplandor.

¡Acaso amab.a ya! Tal vez espera 
Ver por dó el astro de la noche asoma,
Cabo las nubes, por la enhiesta loma, 
Adelantarse triste á su amador.

VIII.
Incomprensible fuerza nos arrastra 

De la vida al pisar la senda hermosa.
Como al pétalo leve de una rosa 
Qne lleva en sn corriente el aluvión;

Hacia el ara fatal de los amores,
Febriles anhelando en el exceso,
De unos labios libar la miel de un beso,
Y  la savia verter de un corazón.

IX .
0  en rápido carrera nos impele 

En po» de un bien al ánima halagüeño,
Bajo el ala suavisiiua de un sueño 
Mostrádonos apénas el placer.

Asela amaba ya. Desconocida, 
Incoruprensible sensación, del alma 
Iba tenaz robándole la calma 
Des que la niila se trocó en mujer.

X.
Que un mancebo de pálido semblante,

Algo dulce la dijo una mañana 
J unto al verde jazmín de su ventana 
Que era bella, bellísima tal vez.

Cual pura sensitiva que en sus hojas 
Se recoje á los besos de la brisa,
Temblorosa, con pálida sonrisa,
Envolvióse en su virgen timidez.

XI.
De entóuces, cuando el Sol baja entre nubes 

A  besar la ancha orla de Occidente
Y  en su carro 1.a Luna lentamente 
Aparece con mágico fulgor.

Abandona la virgen su cabana,
Y  corriendo entre florea, al acaso,
Con inseguro, tembloroso paso,
.Ansiosa busca ai ángel do su amor.

XII.
Tendido al pié de la quebr.ada loma 

La espere el jóven, pálido, anhelante:
AI verle .ásnl.i corre, y  palpitante 
Turba un beso la calma del lugar.

Juntos el césped y  I.is floree huellan,
■Inntos beben el agua de la fuerte,
Y  en el terso crista! de su corriente 
Se contemplan hermosos ála par.

XIII.
A la luz indecisa de la Luna 

Mota amoroso en onda palma dejan,
Y  los ecos que rápidos se alejan 
Mil suspiros repiten por doquier.

Ella le enjng.a la sudosa frente,
De los cabellos con el áureo manto,
Y  él, de su Asela el amoroso llanto 
Con labio ardiente lucha por heher.

XIV.
Aquella tarde que la vi tnn triste,

Del moribundo gol ¿loa  fulgores,
Bajo susplantns olorosns flores 
Hollando indiferente, sin pied.id, 

ritiraa filé de su existeiici.a hermosa.
Que do la virgen al r.asgar <d velo,
Trocó el amor con insaciable anhelo 
Bella montira ea torpe realidad.

i .-Ayuntamiento de Madrid
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XV. Una victima más, un ataliud. Ancho horizonte, dilatada esfera,
Cual marchito jazmín que entre las hojas 

De su tallo reclina la alba frente.
! Pero su imágen delicada y pura, 

Aún miran entre nubes los noetas.
Templo del arte, que lo llena el genio, 
Donde amistad el galardón espera

Y  ni los besos de la brisa siente,
1  ̂ ’
‘ Y su nombre se oculta entre violetas Y en él alcanza su anhelado premio.

Ni de la luna el tibio resplandor; ! A la sombra divina de una cruz. ¡Pero á qué divagar! sólo es mi intento
Como las flores, los brillantes lazos F ernando UPZAIS. Una flor ofrecer, que la belleza

Que las bellas deslustran en la danza 1 Guanibacoa, Isla de Cuba 1878. La tiene merecida y el talento;
De Asela el débil cuerpo entre loe brazos Dispensa ¡oh Patrocinio! mi torpeza.
De an jóven amante se dobló. i ------------------------------------ P. CANALES.

XVL Cádiz 11 Noviembre 1877.
El hombre, el cruel, con atrevida mano UNA FLOR.

Del goce, ansioso, la ancha copa apura, ----
Y a! arrojar la copa, de amargura 
Llena un hermoso y plácido existir.

Á Pateocinio de  Biedma. * «

¡Qué importa de una virgen la que oculta. Tus dias festejar mi musa quiere. Llevo dentro del alma una armonía
Terrible pena, su existencia corta! Brindándote entre férvida alegría Que nunca oido humano percibió;
El es hombre y gozó. ¡Ah! ¿Qué le importa Copa de gratitud, que nunca muere: Cuyo acento, que no oyen mis sentidos,
Sí á su vista se ensancha el porvenir? Flores del alma que el afecto cria. Oye mi corazón.

XVII. Sentimiento verdad, do inteligencia Ya ruge con k  voz del Océano
Aún no hace nn año, y de la pobre virgen Revela el lazo que amistad anuda; Que azota en su furor el huracán;

Huyó de entre nosotros la memoria. Amor al arte que nos dá la ciencia Y’a suspira los besos que en las flores
¡Tan sencilla y vulgar era su historia! Y de ardientes pasiones nos escuda. Deja el aura al pasar.
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nes de abolengo, realengo y rancia alcurnia y puesto 
á mujer en nn trono en los once cielos, se re hoy re- 
docida en tesis general, á la condición más precaria, 
oscura é insigniíicaute hasta el punto de que aún Ti­
ren los que recuerdan qne por no educarlas. Ies esta­
ba vedado por los padres el aprender á leer y escribir. 
Ko veremos en estas demostraciones nada que nos 
asombre porque todo se explica perfectamente. De­
pende todo de raza, de clima, de ocupaciones, lengua­
je, creencias religiosas, en fin, de lo que se llaman cir­
cunstancias que tanto influyen en naciones como en 
individnos, sólo que naturalmente en estos obran con 
más rapidez qne en aquellas, y lo que dá al traste ó 
levanta á los unos en cuatro días, requiere en las otras 
el trascurso de algunos siglos.

Como punto primero de consideración en el paralelo 
que vamos á hacer de la condición de la mnjer, hacia 
la misma época entre Inglaterra y  España y el que 
haremos de su respectivo estado en los años de gracia 
que corremos, hay que notar, siquiera sea al galope, 
que eu la época de Shakespeare y de Calderón, Espa­
ña, elevada al zénit de su grandeza, iba descendiendo 
háeia el ocaso, y que Inglaterra, en su oriente enton­
ces, iba caminando hacia el zénit. Todo eran fuerzas 
vivas, nuevas aspiraciones, empresas, nuevos rumbos, 
y por remate la emancipación de la conciencia en In-
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glaterra. Por contra, todo era en España fuerzas muer­
tas, esterilidad de aspiraciones, falta de nuevas em­
presas y nuevos rumbos, y por añadidura, la tiranía 
mayor que la conciencia humana ha sufrido desde que 
e:^istió el ser dotado de razón, sobre la tierra. Lo rudo 
de una sociedad que comienza, y lo refinado de una 
sociedad que acaba puede deslumbrar no i  una sino á 
muchas generaciones, y por eso todavía la mayoría de 
Iqsingleses tiene como proverbio y admiran como gran 
virtud ó arte la galantería española, al paso que nos­
otros nos hemos burlado bastante de la sequedad y 
tiesura inglesa. Sin embargo, llega el momento en la 
historia, eu que el velo se descorre, la corteza se rom­
pe ó digamos más poéticamente el pétalo se abre, y se 
muestra la flor ó el fruto, y el filósofo tiene una ex­
presión algo fuerte y sarcástica cuando dice: apor el 
fruto se conoce el árbol.» Aparte amor propio y cum­
plimientos, el árbol del Norte ha probado ser mejor 
que el del Mediodía. Sea debido el mérito á la seque­
dad y prosaísmo del carácter inglés, sea al positivis­
mo y temple algo masculino ó viril de la mujer ingle­
sa, lo cierto es que nos han ganado la partida. En algo 
debe consistir el error y algana ó algunas deben ser 
1m  causas de este resultado. Esto es cabalmente lo 
que voy á demostrar, porque tengo para mi que la 
historia si bien se estudia, no tiene secretos ni embe-
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leeos, sino qne todo en ella es tan claro y visible para 
el que quiere ver, que no puede aplicársela mejor ex­
presión que la de: «habas contadas.»

Tal hiciste, tal pagaste; ó como dice la coplílla:
Tú te metiste 
Fraile mosten,
Tú lo quisiste,
Tú te lo ten.

Los grandes poetas tienen el divino don de contra­
decirse, cosa muy natural en quienes ven los dos lados 
de las cosas y saben del bien y del mal; y así no es 
extraño ver, por ejemplo, al dramático inglés, hablan­
do del amor, decir en una parte que es ciego, y eu otra 
que tiene veinte pares de ojos. Calderón tiene también 
sus seis razones por nn lado y media docena por otro 
cuando habla de esta ciencia del corazón y de la uni­
versidad en que se estudia y del modo con que se ga­
nan las borlM, grados ó  dignidades. En sus opiniones 
sobre la mujer no son tampoco muy consecuentes es­
tos dos escritores, de suerte que hay que hacer un 
verdadero estudio y »crutinio de sus ideas y escoger 
aquellas que se encuentran es mayoría. Existe tam­
bién la dificultad de que de las treinta y siete come­
dias, dramas y tragedias que escribió el principe de la 
poesía en Inglaterra, solo Las alegres comadres de
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Y mormura palabras misteriosas 
Que ignoro dó se forman y que son,
Y enloquecen mi espiritu y le embriagan

Como ensueños de amor.

Esa vaga armoníamisteriosa 
La escucho resonando por doquier;
¿Son del alma las fibras impalpables 

Qué vibrarán tal vez?

No sé; mas cuando intento que en mi lira 
Suene un eco ao más de aquella voz, 
Desesperado al fin sé que la arrojo 

Llorando de dolorl
Alejakdbo Ií AÜMSEN.

Alicante; Diciembre 1877.

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

WAGOy DE TBASPOETES PAEA HEEIDOS.
Una idea de lo que sufren los pobres soldados 

en la triste guerra de Oriente, nos la presenta este 
grabado, mostrándonos á los infelices soldados heri­
dos, eu los wagones-hospitales, donde son curados, pa­

ra ir á morir unos léjos de su familia, sin un ami­
go, y sin dejar en pos el más leve recuerdo, y otros 
para recobrar su salud. Es, sin embargo, notable 
el medio de hacer más pronto y enérgico eí remedio 
de esos inevitables males, y como tal ofrecemos este 
grabado.

Eb Pt'EETO DE LA HABANA.

La magnífica vista de este puerto, que es uno de 
los más notables del mundo, agradará , sin duda, á 
nuestros lectores.

Esta ciudad maritima de la América Central en las 
Antillas españolas, es la capital de la Isla de Cnb:í. y 
como en ella residen, no sólo las primeras autoridades, 
sino muchos europeos que pasan á fijarse en la Amé­
rica espauola, es tan conocida y admirada como las 
primeras capitales de Eurojia.

Como hemos de tener ocasión de ocuparnos de la 
Habana al hablar de Cuba, omitimos aquí detalles, 
que más bien que la explicación ha de facilitarlos á 
nuestros lectores la claridad y ]>erfeccion del dibujo 
que grabamos.

LA GRAN CAUSA DEL BELLO SEXO,

POE'JA EN PROSA.

Decoración tercera.

O es posible, ni buscada con un candil, encon­
trar para loa ingleses, autoridad más irrecusa- 

'ble en todas materias, que su divino y omnis­
ciente Shake.^peare. Donde él habla, y habla de todo, 
callan Tirio.s y Tróvanos. Ŷ o que le admiro y reve­
rencio como el que más, acepto su lección y punto de 
vista respecto á ¡a mujer, no sólo por ser él quien es, 
sino porque me ofrece nn gran argumento eu mi de­
fensa, y explica, cual veremos después, el cómo la 
emancipación del bello sexo ha comenzado en la raza 
sajona. Dura es esta confesión para loa que pertenece­
mos ála raza latina con toda nuestra galantería á cues­
tas; pero entre Platón y la verdad, magia amica re- 
rilai.

Buscando otra autoridad de peso en España, que 
pueda ser digna pareja del gran poeta inglés, me pa­
rece que nadie ha de fruncir el entrecejo si me acojo 
al gran Calderón de la Barca, en genio dramático el 
que más se acerca al coloso de la Gran Bretaña, para 
demostrar porqué, habiendo sido los españoles gala-

ir¡>i¿.9£>r puede llamarse, comedia de costumbres na­
cionales; y como es una especie de saineton ó farsa en 
que las mujeres qne intervienen tienen licencia para 
extralimitarse á trueque de poner en ridículo al cos­
tal de pecados de Fatsfaff ó Sancho Panza inglés, no 
puede servirnos de segura guía. Sin embargo, bien se 
percibe que el autor inglés representa el espíritu y 
opinión general al considerar al hombre un señor 
muy seco y á la mujer una simple ama de casa, como 
Calderón representa el sentimiento caballeresco y ga­
lante de los españoles, siempre á los piésde las damas, 
y ensalza á las mujeres y las concede un poderío y 
despotismo avasallador sobre los hombres, siquiera sea 
nominal, de deferencia, de formas, y limitado sólo á 
las cosas referentes al amor.

En la Comedia de los errores, vuelve á insistir cla­
ra y distintamente Shakespeare en las mismas ideas 
egresadas enlaescena final de La fiera domesticada. 
diciendo en boca de Adriana y Luciana,
Adriana. ¿Por qué lian de tener (los hombres) más li­

bertad que nosotras?
Luciana. Porque todos sus negocios son fuera de casa.

No hay nada bajo el Sol que no tenga sugecion en 
la tierra, en el mar, en la esfera. Las bestias, los pe­
ces, las aves son esclavos de los machos y están bajo

su gobierno. Los hombres, de naturaleza más divina, 
señores de todos esos seres, dominadores del ancho 
mundo y el proceloso Océano, dotados de sentidos y 
almas inteligentes, de más preeminencia que ave ó 
pez, son loa dueños de las hembras y sus señores.»

No se podrá esprimir más que esto eu todas las 
obras de Shakespeare, y bien se vé enáu léjos se halla 
este artículo de fe, sensato y prosaico del credo ro­
mántico desleído en nuestras comedias de capa y es­
pada, género de composición inconcebible en aque­
llos tiempos ni despnes en la corte de Inglaterra. Si 
los autores de composiciones para el teatro pintan las 
costumbres de su tiempo, Shakespeare no tuvo cos­
tumbres que pintar qne dieran juego y argumento pa­
ra uua mala pieza ó sucesión de escenas de algún in­
terés, y asi se observa, qne tanto él como otros dra­
maturgos, escogían argumentos eu otras naciones 
(fuera de los históricos, que es otro género aparte y 
en que intervienen elevados personajes); al paso que 
en España, sólo Madrid ha dado pasto á centenares 
de comedias de intriga, ó llámense de costumbres, y 
no hay nación en el mundo que haya presentado más 
choques y conflictos de pasiones, sentimientos y preo­
cupaciones en escena coa los tres capitales resortes de 
amor, honor y celos.

Esto nos sngiere la idea de que las bases, opiniones 
y creencias y la manera de vivir de ambos pueblos

debieron ser tan opuestas como lo son el dia y la no­
che, y que la conaíeion de la mujer por fuerza hubo 
de ser tan distinta entre los ingleses como es lo blan­
co de lo negro. En Inglaterra ía mujer se oscureció 
completamente, al paso que tuvo su época de brillo, 
influjo y grandes triunfos en España. Las ideas ca­
ballerescas acabaron en la gran Bretaña con la caba­
llería real andante, y en España se perpetuaron en la 
caballería escrita de donde copió el pueblo todos sus 
cañonea y quiso aplicarlos en la vida pública y priva­
da de las cortes. A l sentimiento individualista, al ca­
rácter tétrico y frió de! inglés, á su delirio por el ho­
gar incomunicado ó especie de castillo urbano, á la 
inclemencia del clima y nebulosa atmósfera, se unió 
el tinte austero, severo y melancólico con que los fa­
náticos puritanos barnizaron, ó mejor dicho, velaron 
todas las prácticas y costumbres sociales. En los 
tiempos de Jaime I, y cuando ya repetidas veces se 
habían visto cerrados los teatros por el triunfo de la 
mayoría puritana, tuvo que representar el pueblo pi­
diendo se le dejase gozar de los recreos tradicionales 
introducidos por los católicos en las tardes y noches 
de los Domingos, cosa que después de unos doscien­
tos años está todavía pidiendo el pueblo inglés y en 
el año de gracia de 1877, se le ha negado por el Par­
lamento. Sin teatros, sin paseos públicos, sin bailes 
ni recreos de ninguna clase, sin contacto y comuni-
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cacion Bocial los vecinos, y encastillado como un hu­
rón el ciudadano, pocos lances podia ofrecer la cor­
te ó la sociedad inglesa de la índole de los que en 
España daban margen á amoríos, aventuras, corres­
pondencias d hurto de los padi-es y rivalidad,e3 entre 
damas y caballeros. Agrégueae en la parte ó situación 
de los españoles, qne I)on Escrápulo de honor se hizo 
el dominante hidalgo ó quisquilloso coatendiente, ya 
que no con las armas y cu los palenques de la caba­
llería, eu las escaramuzas de la lengua y de los ojos, 
en los ataques de la malicia y en los traidores dardos 
de la calumuia, cosecha muy aonndante entre jóvenes 
desocupados, hidalgos ociosos, paseantes en córte y 
criados entrometidos y habladores.

Bien claramente se vé hoy á la distancia, que la 
sociedad inglesa se asentó, según veremos, sobre ba­
ses más fuertes, sólidas y naturales, y que la españo­
la se fundó y afirmó sobro cimientos falsos y artifi­
ciales. El gran empeño con que las damas españolas 
procuraban ocultar sus actos y pensamientos de sus 
padres, se ha tenido como prueba de lo fuerte que era 
entro nosotros la autoridad paternal. Este es un error 
gravísimo. El primer requisito para que toda autori­
dad sea fnerte y moralice es la confianza mutua y en 
la de los padres la comunicación franca y sincera. No 
se diga nada de que las madres son especies do we- 
bulosas ó astros que no se ven en el sistema domésti­
co español, según nos lo pinta nuestro teatro antiguo. 
Rara vez se vé á una hija consultar á su madre y 
atraerla á su interés por los medios naturales de cari­
ño, sinceridad y verdad. El toque y salsa de los amo­
res era conducirlos á espaldas de los padres, lo cual 
indica, contra la opinión de algunos, que los amantes 
no iban como dicen los franceses, ]>our le ion motif. 
El pape! que los padres representabau en estos nego­
cios no puedo ser más ridiculo. En Inglaterra por el 
contrario, lo que más se incnlcaba en las hijas, era 
tener por la mejor amiga á la madre y por el mejor 
consejero al padre, lo cual en ol curso de generacio­
nes, dió á estos una completa confianza en la conduc­
ta de las jóvenes y dotó la natnralcza de aquellas de 
ese candor y franciueza que son uno de sus principa­
les encantos. No es posible idea de familia ni felici­
dad doméstica, cuando los hijos están buscando las 
vueltas á los padres para hacer lo que de seguro no 
estaban dispuestos ó temían hacer en su presencia. En 
esta parte, el buen camino y la base acertada, firme y 
moral estovo del lado del sistema inglés y la esposi- 
ciou y descripción de esos continuos escondites de las 
hijas, qne traia por reata escondite de amantes, y si­
tuaciones graves imprevistas por el atolondramiento 
de la pasión y la inexperiencia de la vida, nos hace 
ver cuán falsa y minada estaba la noción mural que 
gobernaba á las familias españolas.

Pero esta conducta de la mujer era el resultado del 
temple espantadizo ó la idea inexplicable en los pa­
dres do que amar era ya un crimen por sí solo, aparte 
de la conducta ó accidentes de ese amor. El manifes­
tar un joven su pasión por una doncella, ó el pren­
darse ésta de nn caballero parecía uii pecado horren­
do y  así debía de ser, cuando léjos de buscar ampli­
tud y facilidad para la mutua y honesta correspon­
dencia en el beneplácito y conocimiento de los padres 
andaban las hijas, como suele decirse, á salto de mata 
y de tapadillo, para obtener una entrevista amorosa.

Eo esta parteera y es más dichosa la juventud in­
glesa. Desde muy corta edad, niñas y niños tienen sus 
preferencias y aficiones, qne no se contrarían por los 
padres, porque do temen ningún daño de esa corres- 
potideccia. Cuando ya. más avanzados en edad, el jo ­
ven declara su pensamiento amoroso, la libertad de la 
doncella es om níraoda, dentro de ciertos limites, y cla­
ro es que ninguno de ellos necesita apelar á la soledad 
para favores que les están permitidos en sociedad y de­
lante de sus padres, advirtiendo de pasada qne la mu­
jer inglesa es la m;ia libro en la elección de esposo que 
se conoce en ningún país del mundo, y ciertamente si 
no domina sn corazón en los enlaces, no será por culpa 
o tiranía de los padres.

Verdad es, y sea esto dicho en descargo de la familia 
española, qne en la época de que hablamos y en la cór­
te y principales capitales, había en los hombres ese 
tipo temible para los padres y adorable para las donce­
llas, del Tenorio ó galanteador por oficio, gente rica, 
ociosa, noble, que se pasaba el tiempo en enamorar 
por el sólo placer de enamorar y vencer la firmeza de 
las mujeres. Para éstas ese mismo pérfido designio 
era mi aliciente, pues fiadas en sn discreción y en 
el conocimiento que tenían dejas lides de amor, ae 
creían bastante pieza para hacerles frente y coquetear 
sin fin. Por otro lado, la naturaleza española no es 
flemática y fría como la de los ingleses, y prácticas 
tradicionales qne áun hoy estónen uso entre amantes 
y amigos en este país, sin tener qne lamentar resultas 
de consideración, seria imposible aclimatarlas en Es­
paña sin temor’ ií graves consecuencias. Con razón, 
pues, andaban ¡os padres con la barba sobre el hom- 
Dro, pasando mil sustos Don Escrúpulo, hasta que el 
lance uo terminaba en la bendición del cura.

En tesúmen: Inglaterra tiene eii la vida y costum­
bres de la época á que nos reiérimos, algo (¡ue se ase­
meja á la austeridad y severidad de la antigna Roma. 
La mujer, no ya compañera sino esclava de su mari­
do, acepta sm papel y posición de matrona, y puede

decirse que lo que más adelantó y se perfeccionó en­
tre los ingleses, fue lo que se llama el nurscry, ó sea 
el refinamiento del cuidado, conservación y desarro­
llo de la crianza de los niños. Parecía como si las ma­
dres presintiesen el gran servicio que debiac prestar 
á una nación, que entraba entonces cu las vías de ¿u 
grandeza futura dotándola de ciudadanos fuertes, sa­
nos y robustos, al nivel de lo que pedia la dura faena 
en perspectiva. En gran manera esos bretones infati­
gables, naturalezas puras, llenas de savia y de vigor, 
que formaron ó completaron la constitución política, 
que ensancharon los dominios británicos, que estable­
cieron los fundamentos de un extenso comercio y des­
arrollaron la indnstria hasta dominar todos los mer­
cados, son los frutos de la austera y sencilla vida de 
las sajonas, no debilitadas en lo moral ni en lo físico, 
por costumbres disipadas do corte, ó por ilusiones y 
frivolidades de espíritu, y al paso que Inglaterra pro­
ducía hombres de estado, expertos marinos, grandes 
químicos, matemáticos, ingenieros é industriales, hom­
bres de una fibra de hierro y un amor á la patria sin 
ejemplo, España producía holgazanes y cata-riberas, 
perdía una tras otras sus jxisesiones en el nuevo y el 
viejo mundo, y hasta el Sol qne alumbra la Penín­
sula vé otro pabellón en Gibraltar.

N icolás DIAZ de  BENJU31EA.

EL ESTADO DIVINO.

Sei'culuni sibi fecit sex Salomen. 
Ca n i i c .C a p .

I .
HA el génesis de toda vida.

La luz llenó el espacio con sus ondulaciones, 
tan claras como indefinidas.

El sol subió por primera vez á su carroza eterna lle­
vando su calor y el ser á toda la creación.

La luna comenzó la división de los tiempos, de años 
y meses; de dias y de horas...

La bóveda azul del firmamento fué tachonada de 
diamantes siempre péndulos, y por lo tanto brillando...

La riqueza de la tierra produciendo la verde yerba 
y el árbol con sus yemas, apareció engalanado como 
jamás lo estará pensil alguno.

Las fuentes brotando... los ríos corriendo... los arro­
yos murmurando... el mar rugiente... y sobre la agi­
tada masa de las chis paseándose estaba el espíritu 
do Dios, que era llevado en su cristalina carroza de las 
aguas.

Esto era el primer dia...
Después apareció un hombre...
Después lució sus galas la primera mujer en sn 

honroso carácter de desposada.
Cómo ambos se amaban, nos lo dicen las nociones 

qne, hasta hoy, de la caridad tenemos.
Cómo el hombre la obsequiaba, lo revela nuestra 

miseria.
Adan sacrificó por su amor hasta la dicha sempiter­

na de unas generaciones infinitas.
Eva, su esposa, por un deseo pueril, despilfarró la 

rica dote de su inoceucia y de su libertad...
Hasta la creación se indignó de tanta locura, y eo- 

mcLzó su lucha, que no cesa, contra los padres insen­
satos y sus temerarios hijos.

Los elementos se armaron de crueldad...
El sol se vistió de fuego...
La luna se tornó en maléfica...
Las aguas se agruparon para su dia... en el que de­

bían aplastar nn mundo...
La tierra so coronó de espinas...
Las flores llenaron sus cálices de ponzoña... y sns 

aromas se volvieron mefíticas...
Los ángelesenstodios del celeste alcázar, al sellar 

por cuatro mil años las pnertas etemales donde velan, 
dijeron mirando compasivos á la tierra por la últi­
ma vez:

;IIa pecado!!!
¡lia  pecado! repitió el eco, por cuarenta siglos.

II.
¡La tierra ha pecado!!!
¿Cómo es posible?
Fué cómplice, fue ocultadora del pecado del hom­

bre...
Por el hombre todo so hizo; para él fué la creación: 

deformado aquel, ésta fué envuelta en su anatema.
Además el hombre es tierra...
Eso quiere decir ho-mo: polvo.
ñlénos que tierra...
Hablando con relación á la culpa del hombre, los 

ánuieles uo mintieron diciendo: aha pecado la tierra.»
El mismo Dios lo reveló así.
Dej'óse ver en el punto de la prevaricación y maldijo 

á la tierra.
Como al hombro...
Como á la mujer...
Como al espíritu seductor...
«íXo habitará mi espíritu en el hombre, dijo, porque 

es carne... que ha corrompido sn camino.»

El camino de su origen... y el de bu término... la 
senda compleja de Dios...

«La misericordia y la verdad.»
No tuvo piedad de si... el hombre.
Rompió la emoción de su entendimiento con sn ob­

jeto.
¿Cómo volver á entrar en ella?
Cuando andando el tiempo ambos extremos se vuel­

van á encontrar.
Cuando se diga de eüos que se abrazaron la justi­

cia... como verdad; y la verdad... como paz.
Ésta naciendo de la tierra.
Aquellamirando desdo el cielo.
«Porque el legislador de la creación... el Dios re- 

preensor de los primeros culpables dará su bendición, 
y los regenerados, andando de virtud en virtud... ve­
rán al Dios de los Dioses en Sion.»

Entonces el mundo abogará por el hombre y el cielo 
y  la tierra; el mary las fuentes; el sol y la luna; las 
flores y las plantas; los seres inorgánicos y los que vi­
ven, y los que sientea y los que pienBau, clamarán á 
su manera:

«Oh, Señor, conviértenos.»
«Oh, Dios de las virtudes, revélanos tu cara.»
«Sólo de este modo nos salvaremos.»
La conversión es obra de la gracia.
Para ver la cara de Dios, es preciso morir.
La salvación es propia de Dios.
El Dios criador será eompelido á ser salvador y re­

dentor, y glorificador.
Era ya mucho... y como no redime Dios sino el 

hombre-Dios; el que formó al hombre para dominar 
la creación, decretó la benignidad de su gracia eu nues­
tra fierra.

Fué vista la humanidad de Dios nuestro Salvador, 
que nos enseñaba, al paso que reconciliaba lo alto y 
lo profundo.

ílás claro: Todo se regeneró por Jesús... desde su 
trono admirable... hecho por el divino Salomón.

Desde María, á quien para ello bendijo.

III.
La primera mujer fué maldecida...
Esto dije, y es un aserto duro.
¿Cómo lo explicaré?
Sólo ha habido dos mujeres que merecían llamarse 

primeras.
Eva.— María.
Aquella, madre de los vivientes.
Ésta, madre de los vivificados.
La vida, aquella áun la trasmite en las generaciones 

que BUS hijos llevan.
La vivificación, esta, María, la continúa por si mis­

ma, como que vive para orar, como lo hace en el cie­
lo, por sus hijos.

¡No hay que admirarse de este prodigio tan natural, 
como lógico es el fenómeno indefinido de la fecundi­
dad de Eva!

Negadle, si por desgracia al leer esto no sois católi­
cos; negadle qne viva en el cielo en cuerpo y alma, cual 
yo creo con la Islesia Romana; negadle hasta la apti­
tud para rogar, que el pueblo hebreo no dudó conceder 
al espíritu de Jeremias, ¿qué tendréis con vuestra ne­
gación?

¿Fué la madre de Dios-hombre?
Ya lo tiene ella todo.
Pensad, que el contacto santifica ó envilece los ob­

jetos.
Luego María fué santificada, y para siempre.
Siempre... siempre... siempre.
Antes... luego... después.
Cuando Dios la preparó a«ro amanecer...-»
Cuando la halló digna de él, rebosando gracia «eu 

la anunciación.»
Cuando ifué su súbdito,» eraNazareth: hizo lo que 

el^  le indicó en las bodas de Canaán, y cuando la «mí­
re g habló» en «el Calvario.»

Más tardo, los acontecimientos se precipitan...
El vencedor del infierno, lo fué de la muerte, lle­

nando su sepulcro de sempiterna gloria...
Jesús, resucitó eu su propia carne... la que recibió 

de su madre; ¿no resucitó paradla?
La muerte rompe todas las obligaciones, méiios las 

que creó la filiación.
_ Cuarenta dias después, el Salvador subió por su pro­

pia virtud al cielo, tanle los suyos á quienes bendijo.»
Luego á su madre tan suya.

_ La bendición de Jesús, hoy tan subsistente que áun 
siga la gracia á los sensibles signos, ¿no fué estéril Bi­
no para su propia carne.,, para María?

Pensarlo no más, es una sandez.
Os hago la justicia do que no lo queréis ser, ni mé- 

nos que sois por malicia.
Llegó la Éentecostes... lució la fiesta de las semanas 

y cuando oraban los nazarenos con María en el cenácu­
lo, descendió el Paráclito, y sobre Ella.

Sns lenguas de fuego santificaron á todos.
¿Y  á María?
La hicieron Diosa; si la fé no nos dijera qne esto uo 

era posible, ya el areopagita lo hubiera creído asi.
Todo se puede crear; ó por la producción de la nada, 

como hizo I)ios¡ ó por la combinación de sus partes 
componentes, como fiace el liombre produciendo, pero 
la Divinidad no se crea jamás.
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«Mañana haremos á Dios,» dijo nn filósofo aleman 
á sus discípulos üu dia, y la ciencia le tuvo por loco.

Por eso liaría no es diosa.
Pero sí, la madre de Dios, santificada por el Pará­

clito lo mismo ea el cenáculo que en Nazareth; subli­
mada por Jesús-Dios, que consignó era ella Dendita 
por haber escuchado y guardado Ta palabra de Dios, y 
digno objeto de las complacencias de Dios-Padre, que 
así se lo reveló por boca de un arcángel.

xfo cabe más.
Tampoco Dios puede crear otra mujer superior á 

María.
Luego es algo más que primera... es única, única 

mujer... por cuanto su bendición es sempiterna.
¿Qué diremos de Eva?
La debemos la naturaleza, por la fuerza misma de la 

vida, es verdad; por lo mismo la respetamos como bue­
nos hijos, aunque daslerrados por ella.

Eva nos quitó, loque Marianos dá con creces.
Inocencia, luz. salud, placer...
jVed qué caudal!
«Con dolor fué fecunda.»
Esta es la maldición.
La que María ha quitado, «tornando eu gozo los 

dolores de todo parto,» como canta la Iglesia bendi­
ciendo á las recien-feeuudas.

Eva fué el mal... María es el bien.
Como trono preparado para sí por el Señor.

IV.
Luego María es trono de Dios.
¿Cuándo?
Si Dios viera como nosotros, se diria; que el dia de 

la encarnación fué María trono de Dios.
Más, Dios prepara... y por los méritos previstos de 

su encarnado Verbo á quien vió ya en María, lo pre­
servó del primer pecado.

Este es el dogma Puro.
Lo concebido, tarde ó temprano sale áluz.
María, coucebida pura, nació santisima.
Entonces fué visto el trono de Dios en el mundo.
La esposa de los purísimos cantares, curiosa como 

lo es nuestra condición, vé allá en lontananza á María, 
la llama reclinatorio ferculum, hecho para sí por Salo­
món, de cedros olorosos del Líbano.

¡Cuán elevada! ¡Cuán balsámica nace María!
Su progenie, lamas noble de los hebreos.
Su Iragancia, «la del campo lleno, que el Señor ben­

dijo.»
¿Cómo seguirla en estas efusiones?
Nace María, y las esperanzas de los Patriarcas san­

tos, desde Enós hasta David, tocan ya á su reali­
zación.

Es el iris despees del Diluvio, que nos recuerda las 
amistades del Señor.

Al mirar el iris, quiere el sabio que bendigamos á su 
autor. t

¿Qué haremos viendo á María?
Confesarla la más hermosa,
Cuatro hermosas bellezas se han visto eu el mundo:
A, la de Adan, cuando salió de las divinas manos.
B, la de Eva. surgiendo del costado de Adan.
C, la de Jesús, naciendo de María.
D, la de Alaría, madre de Jesús, é hija purísima de 

Adan bello, y de Éva hermosa.
Un sabio uorentino la llama, «la más perfecta seme­

janza de Dios.»
Y  dijo bien.
No es la imágen de la sustancia de Dios, porque es­

ta es el Verbo de Dios; pero sí una fotografía en la 
que quiso el Señor copiarse á sí mismo, con tan subli­
me arte, como providencia sabia.

El Evangelio lo condensa todo, cuando el tegido de 
la generación de María lo concluye diciendo: «de la 
que nació Jesús.»

No ha habido ni habrá otro más bello que Jesús: 
luego no nació, ni nacerá otramujer más encantadora 
que su madre.

Pensando en esto nuestra inteligencia, bien pudiera 
fantasear ese órdená la naturaleza cuan acabado y per­
fecto reclama el sentimiento estético, concluyendo por 
verlo en la cuna de María, pero escribiendo un articu­
lo literario, sobre tan tierno asunto, sólo afirmaré, que 
por lo dicho se infiere, que el nacimiento de la Señora 
Mtá en relación directa de sus destinos; y su belleza 
infantil, esa armonía soipreudente, con la santidad de 
su alma, que salla afuera.

Como el cedro sube .á las nubes.
Como el olor del cedro desciende desde la colína al 

valle.
Como la blancura del Sibono es típica, la pureza de 

María recien nacida, es el signo de la santidad del 
mundo por ella.

Diosla crió, y la exhibió á los pueblos para que, ín­
terin él se revelaba, estudiasen las riquezas de su 
trono...

Adoraran su poder en su divino estrado.
O. S. C. S. R .E . C.

PEDERreo A . SANCHEZ DE CALVEZ.
AUiama de Granada: 1877.

FLORES MARCHITAS.

Ella era una fresca y lozana rosa.
Encerraba él dentro de sí el rocío vivificador del 

amor y de las ilusiones mágicas,
Gentil y hermosa como la flor á que daba envidia, 

descollaba ella por sus encantos en el pensil ameno de 
las femeniles bellezas.

Dulce y apasionado él esparcía en torno anjo gér­
menes de amory raudales de simpatía.

Ella era un alma de fuego; él un corazón de oro.
Cuando sus ojos se encontraron por vez primera, 

fundióse el oro de aquel corazón en el fuego de aquella 
alm^ y una sola llama, la llama eterna delamor, ilu­
minó sus existencias.

Amábanse con locara.
Cuando podían verse, todos los prodigios del cielo y 

de la tierra servían al uno do mezquina comparación 
cou los que en el otro ser amado descubría.

Si la distancia los separaba, las maravillas todas de 
la naturaleza evocaban en sus almas recuerdos del ser 
querido.

Ella le soñaba en el azul purísimo del cielo, en el 
grato suspiro de las auras, en ios dorados reflejos del 
sol, en el arrullo suave de las fuentes murmuradoras.

El la veía eu el solemne misterio de la noche, aspi­
raba su aliento en el aroma de las flores y escuchaba 
su voz angélica en el canto del ruiseñor.

Así pasó un año.
Y  otro luego.
Y  otro despucs.

_ Y  aquel amor tan sencillo como inmenso continuaba 
siendo la vida de sus vidas.

Mil y mil veces se lo habían prometido: otras tantas 
habían sellado con un juramento su promesa.

— Es él quien me saluda—decía ella cuando, al caer 
la tarde, contemplando desde su balcón cómo el astro 
del dia ocultaba eti el mar sus últimos rojos resplan­
dores, sentía su tersa frente acariciada por ¡a brisa ha­
lagadora.

— Son sus palabras de consuelo—pensaba él escu­
chando en el silencio de la noche el susurro de las ho­
jas en los árboles.

Y  una y otro imaginaban goces infinitos, y perdu­
rable felicidad basados en su amor sublime.

De sns labios no había brotado una sola palabra que 
atestiguase la pasión que sus almas embargaba.

Ambos creían en la correspondencia de su vivísimo 
afecto y juzgaban una ofensa el pedir su confirmación 
por el lenguaje.

Al decirselo lo hubieran empequeñecido.
Dulces sueños, embriagadoras miradas, misteriosas 

revelaciones eran los signos del culto que mutuamente 
se rributaban.

¡ Felices los que se aman, y más felices aún los que se 
aman en silencio!

Llegó el momento de la prueba.
Dn dia aquellos dos seres, completamente uno de 

otro se vieron separados para siempre.
Ella supo que debía renunciar á los rayos del sol, 

que reflejaban los de las miradas gratas j>ara ella más 
que la propia existencia; á la contemplación del mar, 
cuya inmensidad traia á su memoria la de un cariño 
que lloró perdido; al mundo entero, que le pareció 
despreciable en comparación del ser amado.

El venegó de nna naturaleza cuyos encantos le re 
cordaban sus breves y ya imposibles momentos de 
tiernas ilusiones; de una sociedad que le condenaba á 
eterna desdicha; de una gloria que no quería solo 
para si.

Ambos aceptaron resignados el forzoso sacrificio.
Dentro del medio en que desde entóneos vivieron, 

ella era uua víctima, él un mártir.
Estaban cu el mundo y fuera del mundo.
Cnanto les rodeaba era completamente extraño para 

ellos.
Solamente cuando, de tarde en tarde, el mundanal 

movimiento les colocaba frente á frente, lucía en sus 
ojos una chispa que parecía infundirles nueva vida.

Pero aquel celeste fulgor se apagaba instautáuea- 
meute.

Los espíritus observadores hubieran dicho al Vis­
lumbrarlo que era un fuego fatuo.

¡Cómo se engañan los espíritus observadores!
Aquella chispa brotaba de una hoguera avivada de 

continuo por la ilusión y el recuerdo.

Ella había perdido sn esbeltez y lozanía.
El languidecía rápidamente.
El mundo lo ignoraba todo,
¡Qué sabe el muudo do los misterios del alma...!

Cuando él murió ella rodeó de flores la sepultura 
de su amor perdido.

Pero las gentes del mundo al entrar y salir en el 
triste cementerio pisotearon las Sores qne crecían en 
el sepulcro al borde del camino.

Y  era que á las gentes del mundo convenia no per­
der el tiempo en la mansión de los muertos.

Por eso, cuando ella vió marchitas y sin vida aque­
llas flores, exclamó:

— Como vosotras somos él y yo flores marchitas; 
como á vosotras nos sacrificó el mundo en aras de la
conveniencia.

J u an  P edro  BARCELONA.

W  S á d i z .

D. F, Herran.—Vitoria.
— Mil gracias por ol lindo artículo de tu amigo Eoure, 

el cual tiene el Cádiz á su disposición. Norecibo tuAlevís- 
ía, ni sabia que hubiese vuelto á publicarse.

D. w. Pardo j  García,—Carrioa de los Céspedes.
— Queda Vd. suscrito, según su aviso, y  le agradezco 

mucho su amable carta.
D,‘ M. C. Jimeno.—Madrid.
— Gracias por tu bello artículo j  por la snscricion que 

rae anuncias, que será servida.
D. J. J. Junmeandren.—Barcelona.
— Gracias por las poesías; puedo enviar cuanto guste 

como colaborador.
D." E, Calé T. de Quintero. —Lugo.

He dado órden de que sean duplicados Jos números 
que no ha recibido su amigo E., correspondientes á Enero: 
mis cariñosos recuerdos á su hija.

D. C, Domínguez.—Anteejuera.
— Gracias por su octava en la cual me asegura que ha 

oido decir de mí tantísimo iueno. Yo también siento no 
haber visto nunca á tan galante desconocido.

D. N. D. Benjuaiea.—Sevilla.
Remitidas a su destino las cartas que me envía.

D.» D. E. Balbuena.-Santiago de Cuba.
— Gracias por su amable carta y  poesías: nada me es 

tan grato como las simpatías que se me ofrecen en ese país, 
y  á las que correspondo muy de corazón.

D. J. Vüa y Blanco.—Alicante.
— Remitido el número 27. Gracias por las poesías que 

publicaré.
D. J. de Molina.
— Recibido el importe do un año de suscrision al CÁDIZ 

y  15 números de éste, le doy mil gracias.

D- J. Jurado P a rra .-Baeza,
— He tenido mucho gusto en recibir su carta. Se cambia­

rá, como indica, la dirección del Sr. Ortiz. Le agradezco 
mucho los 20 reales que, según rae dice, ha entregado para 
la limosna del Cádiz.

D.‘  F. Saez de M elga r.-Madrid.
—Dispenso si por un olvido no se le envió el periódico, 

que ya habrá recibido, Cori el mayor gusto enviaré sn tar­
jeta á su esposo, á su llegada de Filipinas, ofreciéndole 
esta su casa. Pueden contar con mi buen deseo en el pro­
yecto de Fomento de las buenas lecturas de que me Labia.

D, N. Ortiz yBeneyto.—Madrid.
— Mil gracias por loe versos que me hace el honor do 

dedicarme, y  por su amable carta: siento infinito su enfer­
medad.

D. M. Ghirlanda.-Sta. Cruz de Tanerife,
— Recibidos ios 20 reales que dedica á la LimotiM del 

Cádiz y  que le agradezco'mucbo.
Escribiré.
D. E.. A. Ramos. -Saldar.
— Se le remiten los dos números que le faltan.
Agradezco mucho su amable carta.
Cuando guste puede avisar las suscriciones que me in­

dica, estimando en cuanto vale el interés que mi periódico 
lo inspira.

P . B.

Hemos recibido un precioso tomo do Cuentos de Manuel 
Jorr.to Panlagua, director dcl Cascabel, y  nuestro querido 
amigo y  colaborador, el cual es verdaderamente notable 
en su género, por la novedad y el encanto de esas poéti­
cas y  fantásticas leyendas que hacen interesantísima su
lectura. Lo agradecemos mucho, y  lo recomendamos á 
nuestros lectores.

Ayuntamiento de Madrid
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Monseitor Joaqain ¡Pecci, obiapo de Peruss, 
Cardenal del órden de Presbíteros, y  camarlen­
go de la Iglesia ItocnaDa, ba sucedido al Santo y 
ejemplar Pió IX  en la silla de San Pedro, con el 
nombre de León XIII,

Su elección ha sido causa de universal rego­
cijo, pues la fama de sus virtudes, de sii inteli­
gencia y  energía, hace esperar qne la noble fren­
te que ha ceñido la tiara, reflejará la inspiración 
rlivina para el bien de nuestra Sacrosanta Reli- 
gton.

El nuevo Pontiflce ha bendecido al Orbe ca­
tólico : recibamos como humildes hijos de la Igle­
sia esa bendición, y paguémosla con nuestra ad­
hesión inquebrantable al Papa.

¡Gloria á Dios! ¡Gloria á León XIII!...

El martes 26 tuvo lugar !a primera representación de la 
Sociedad dramática, recientemente organÍ2ada en Cádiz 
por varios distinguidos jóvenes. Pocas veces podrá darse 
un cuadro tan completo de aficionados como el que se nos 
presentó en el desempeño del magnífico drama de Eche- 
gsray En elpuño de laeefada, cuya ejecución fué verda­
deramente notable, sin haberse descuidado para ello ni el 
más pequeño detalle. Los Sres. D. Luis y  D. José de Abar- 
zuza rayaron á gran altura, pues la naturalidad, la ezpre 
sion, el aplomo con que se presentan en escena, más que 
de aficionados, son de grandes actores.

D. Luis Abarzuza dá á los versos una entonación admi­
rable, que hace valer más su voz simpática y  sonora; y 
D, José expresa con verdad y  entusiasmo la pasión y el 
sentimiento.

Los Sres. Ferrer y García Lama interpretaron también 
á la perfección sus papeles de conde de Moneada y  Muño, y  
los Sres. Abarzuza (D. Antonio), Alcon y  García, hicieron 
unos pajes simpáticos y  discretos.

Los trajes que vestían, propiedad de la Sociedad dramá­
tica, son, no sólo adecuados ála época que representan, si­
no ricos y elegantes, con especialidad el que usaba D. Jo­
sé Abarzuza en el acto segundo, que era del mejor gusto, 
y  que realzaba su distinguida figura.

Es de sentir qtie las señoritas gaditanas no se decidan á 
formar parte de este artístico cuadro, del que serian bellí­
simo complemento, pues nadie ignora que hoy nuestras 
más ilustres damas no se desdeñan de representar en la 
escena de na teatro,—que como en éste sucede se llena 
por invitaciones de amistad, ó para obras benéficas,— loe 
personajes creados por nuestros autores dramáticos.

El teatro es un templo de ilustración y  cultura, y  nada 
más propio ni natural que servir de pedestal á la distin­
ción y la belleza.

Las actrices Sras. Rosas, Santos y Cruz, estuvieron tam­
bién muy acertadas en el desempeño de sus respectivos 
papeles.

Enviamos nuestra cordial enhorabuena á los jovenes afi­
cionados, y les damos infinitas gracias por las atenciones 
que les hemos merecido.

liemos recibido un ejemplar de! precioso drama L a man­
ta del caballo, que su autor D. Pedro de Novo y  Colson, ba 
tenido la bondad de dedicar galantemente á nuestra direc­
tora. El pensamiento moral que encierra, la galanura de 
la versificación; la facilidad con que los accidentes se des­
envuelven para llegar á nn desenlace propio, y  la verdad 
con que señan presentado en escena los caracteres dennos 
personajes que, si no noe engañamos, figuran en una fan­
tástica y breve leyenda alemana, hacen esta obra digna 
del éxito que ha merecido al público madrileño, y da á co­
nocer á su autor— distinguido oficial de marina, hijo de 
esta provincia,—como una esperanza del arte dramático. 
Le felicitamos muy sinceramente, dándole las gracias por 
su atención.

La sociedad denominada Cabaña Suiza, ha tenido la 
bondad de enviarnos billetes para sus bailes de sociedad y 
máscaras.

Los agradecemos mucho.

También hemos recibido el precioso Almanach des Mo- 
des de la Saison cit le ceritáble almanach de la Mode et de 
lafemne, que nos onvia esta notable empresa. Lo agrade­
cemos infinito.

liemos recibirlo la Crónica de Gerona, notable publica­
ción con la cual establecemos con gusto el cambio.

El 25 fondeó en nuestra bahía el vapor de guerra ita­
liano Messagiere, de Gibraltar, trayendo á su bordo al 
príncipe Tomasso, hermano de la reina Jíargarita, que via­
ja  de rigoroso incógnito, y  continuará su viaje para Lisboa.

El Domingo 24 tuvo lugar en el salón de Sesiones del 
Ayuntamiento la distribución de premios á las obras pre­
sentadas en el certamen convocado por la Exma. Corpora­
ción Municipal, con motivo del regio enlace.

Obtuvo el premio de la Excina. Diputación provincial un 
elegante trabajo en prosa del Sr. D. Ignacio Pintado, titu­
lado La rason y  la fuerza; el del Ayuntamiento un 
epitalamio del Sr. D. Federico Parreflo, y  el premio de los 
trabajos pictóricos, el modesto y  notable pintor Sr. Pasto- 
riño, por un preciosocuadrito con el asunto La batalla del 
Salado. Los accésit fueron también otorgados ú un bello 
romance histórico, un canto epitalámico, muy notable, 
y un cuadro representando La rendición de Toledo ú  Don 
Alfonso VI, por el Sr. Sánchez.

Felicitamos á los artistas agraciados, y  á las dignas cor­
poraciones que prestan aliento y  protección al genio.

Asistió al acto una concurrencia nuruerosa y distin­
guida.

Damos las gracias al Sr. Alcalde por su invitación.

Ha fallecido en Guadix la señora madre del distinguido 
literato y estimado amigo nuestro, Sr. D. Pedro Antonio de 
Alarcou, á quien acompañamos en su sentimiento por tan 
irreparable pérdida.

Hemos recibido ¡a revista í?ran<ida que ha empezado á 
publicarse en la ciudad de ese nombre, y  que contiene in­
teresantes escritos. Aceptamos con gusto ol cambio.

El Sr. D. Federico Kaholo, distinguido poeta catalan, 
ha tenido la bondad de enviarnos su libro de poesías Bru­
mas y  celages. Lo agradecemos infinito.

En el teatro Principal se anuncian cuatro grandes bai­
les, que tendrán lugar en las tres noches de Carnaval y 
Domingo de Piñata. No dudamos que la concurrencia será 
tan numerosa como escog;ida, tanto por la equidad de los 
precios, como por las comodidades que ofrece. Agradece­
mos á la Impresa su invitación.

El aristocrático Casino Gaditano prepara un gran baile 
para el Sábado 2 de Marzo. Suponemos que ha de ser tan 
notable como todos los que ha ofrecido, y le damos las 
gracias por su invitación.

D O N A T IV O S  para  las limosnas que dará el Cá d iz  
con motivo de las bodas regias.

R e ale s .
Suma anterior. . . 820

D .J . Jurado Parra (Baeza).....................................  20
D. M. Guirlanda (Canarias)..................................... 20

ADVERTENCIAS.

Los Sres. Corresponsales, libreros ó suscritores que no 
coleccionen el Cádiz y  quieran ceder los números 2, 3, 4, 
5 y 6, pueden dirigirlos á esta Administración, donde se 
les sbonará, segunlo deseen, ó una peseta por cada uno, en 
caso de que estén en buen estado, ó como suscricion cor­
riente, según los números devueltos.

Rogamos á los Sres. que pillen la suscricion del Cádiz 
desde el primer número, se sirvan esperar hasta fin de mes, 
fecha en que ai no hemos recogido ejemplares del primer 
trimestre, haremos ana segunda edición, pues no pudien- 
do figurarnos tan extraordinaria acogida como del público 
liemos obtenido, sólo hicimos una tirada regular.

Blanca.
Cadenas del coraaon. 
E l capricho de un lord. 
Sensitiva.
La botella azul.

Las almas gemelas.
La f i o T  del cementerio.

--------
OBRAS DE PATR O C IN IO  DE BIEDMA.

E l Héroe de Santa Engracia, poema épico.
Guirnalda de Pensamientos, poesías.
Recuerdos de un ángel, elegías. .
Dramas íntimos, episodio en verso con la biografía de la 

autora.
NOVELAS.

E l testamento de un filósofo. 
E l odio de uno mujer.
E l secreto de un crimen.

¿Dos minutos!
EPISODIOS,

Una historia en el mar.

Desde Cádiz á la Habana. Fragmentos de un álbum. 
Habiendo pedido varios Sres. Suscritores [muchas de 

estas obras, y  estando agotadas las ediciones de ellas, se 
vá á proceder a hacer una nueva, que las coleccionará en 
tres grandes tomos. Los Sres. que quieran ser suscritores, 
tendrán la bondad de avisarlo así, para que figuren sus 
nombres en la lista que irá al final del último tomo.

Cada uno de ellos costará 10 pesetas: los Sres. Suscri­
tores sólo abonarán por los tres 25- 

No se exigirá el importe de suscricion hasta que empiece 
á repartirse el primer tomo.

Dirigirse á Patrocinio de Biedina, Herrador, 8, Cádiz.

ANUNCIOS,
O B R A S  N U E V A S ,

P ío IX  y  su sucesor, por Bonghi,
Es la obra moderna más importante sobre este asunto, 

que está llamando la atención en Europa.

L a N ueva d iscord ia  entre Ita lia  y  la Iglesia , por 
el P. Cutei, ambas obras, traducidas del italiano por Don 
Hermenegildo Ginor, se hallan de venta en las principales 
librerías de España: á 8 reales en Madrid y  10 en provin­
cias.

Loe pedidos, á D. Victoriano Suarez, Jacometrezo, 72, 
librería.

OBIUS DE LA SEKORA DOf^A PATROCINIO DE BIEDMA.
En Cádiz librería de Morillas, San Francisco 36; Revis­

ta Médica, plaza de San Agustín, 4 y 5: en Madrid en las 
principales librerías.

O U B I V X O S  I>B  SA.LOZV.

Se ha publicado el tomo tercero de la nueva serie, con 
la segunda edición de

LOS M Á R T I R E S  D E L  A M O R .
POE

T E O D O R O  G U E R R E R O .

Se vende á 5 rs. en la librería de Morillas.
Están de venta las siguientes novelas de Guerrero, pu­

blicadas en la Primera serie: Una perla en el fango,an lomo. 
— El Vellocino de oro y  Fea y pobre, un lomo.— La man­
zana de la discordia y El Sueño de la felicidad, un tomo. 
— La nube negra, un tomo.— -tfadriii por dentro, dos lo­
mos.— Anatomía del corazón, dos tomos.— Tomando la co­
lección, se dá en 32 rs.— En la segundíísprie. Las trece n o ­
ches de Cármen, 5 rs.— Fábulas en acción, 7 rs.

Se ha publicado la segunda edición del libro satírico y hu­
morístico de Guerrero, LA LLAVE, 10 rs.

Pedidos a! Administrador de los Cuentos de saíon, calle 
de Claudio Coello, Í3, en Madrid, remitiendo el importe.

NUEVA EDICION DE EL QUIJOTE.
La correcta y esmerada edición de

E L  G i L T I J O T E
que ha hecho en Cádiz D. José Rodríguez y Rodríguez, bajo 
la dirección del Sr. D. Ramón León .Mainez, puede adquirir­
se dirigiéndose al editor, tipografía La Mercantil, Sacramen­
to 39, Cádiz, ó á las principales librerías de España y dcl 
extranjero.

La obra consta de 5 lomos; 4 contienen el texto puro y 
exacto de la magnífica producción de Cervánles, y el otro 
tomo, de más de 400 páginas, ofrece la más completa

V I D A .
de aquel insigne escritor que se ba publicado hasta ahora, 
original de D. Ramón León Mainez, director de la Crónica 
de los Cervantistas. Los cuatro tomos que contienen el texto 
tle El Qiryoíe, llevan muchas notas y comentarios del citado 
escritor.

Los cinco tomos cuestan 40 rs., teniendo derecho el sas- 
critor á que su nombre figuro en la adición ú la lista que lle­
vará el último tomo.

LOS DOCE ALFONSOS,
R om an cero  nacional 

POE

D .  X t a i n o í i  G a i - c i a  S a n c l i O í z .
En prensa ya e.'ta obra y no habi’̂ ndo de tirar más que el 

número justo de ejemplares, las personas que quieran reci- 
birls T figurar en la lista de suscrit'res que (fiicabezan los 
nombres de SS. MM. pueden dirigirse á la adiniiiislracion, 
Lobo, 12, proi. derecha.

La obra, elegantemente impresa, se publicará por cuader­
nos de 32 páginas y cada uno CO.'tará 2 rs. en toda EspaSa, 
no excediendo de 16 el número total de ellos-

CADIZ ; 1878,

X I I » .  I j A .  I vI  E R  o  a  I C T I T j
SB b. JOBB SODftIGCBZ T BODaiOOU «íaJVr,

Sctfnffi«Dfco 99 7 fidUe «.

Ayuntamiento de Madrid




